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(Conclusión) 

\ 
68. Se halla esta idea dmmulada de hecho en varios autora, p. ej. 

.E. H. Stuútevant The claracter of the latin accent en TA-PhA 1@2l, 
5-15 (39), y tambikn K. H. Weyer Slavische und imiogerma&che In.tonu~ 
tion, quien sostiene (según el resumen de Leumann Lat. Grqnm. p. 180) 
que aHooh- und Starkton sind aneinander gedesselt y d  mtweder beide 
stark ausgepragt ,oder beide ziuigleich schwachu, es decir, que no habría 
&no lenguas de acento 'fuerte' y lenguas de acento 'débil' (p. e j  , el al. y 
el fr., respectivamente): la temía tra'ta de aplicarse tanto al lat. cano 
al gr. y pretende así salvar la oposición por muchos admitida entre la 
naturaleza del acento griego y del ,la'tino (cfr. la crítica favorable de 
~retsohmer Gl. XII 205). 

69. Es evidente que una teoria que simplemente considera el acento 
latino mixto, como los de nuestras lenguas, no sólo no soslaya las obje- 
ciones oponibles al acento puramente musical o al puramente íntensivo, 
sino que cae baj'o el campo de unas y otras juntammte, al menos de ías 
directas (no naturalmente de las hechas par defen~a de la modulación 
contraria). Aun la teoría de M'eyer, aparte de que una diferencia be gradco 
no puede calificar dos modos de acentuación oponibles, cuanidlo con d 
momento psicológico, lugar de la frase, dialectalismos, etc., a cada paso 
varían tan natablenuen,te el 'grado' de intensidad o de altura de tono (40) 

/ I 

(39) Cfr. otros artículos del autor, de tema ,métrico, ,en que se sude 
mostrar la tesis de que la coincidencia de ictus y acento es buscada en 
ciertos lugares de 103 venos clásioos, en otros la discoincidencia: por 
ejemplo The coincideme of accent and ictus in the roman dacty6c poets 
en CIPh, 1919, 373395. 

1(40) Cuando en español se habla de una manera 'plana', las diferencias 
entre tónica y átona apenas son sensibiles; cuando se habla 'vibrante', al- 
canzan una enorme claridad; por lo que toca a las variaciones de altura 
tónica, en una acentuación también !mixta, pero fuertemente musicalizada, 
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(el acento del alemán y el del francés son esencialmente del mismo tipo, 
como ambos Fon de otro que el del servo-croata o del chino, por lo que 
dmemos en 8 72) ; aparte de que el texto de Dionisio De Comp. Verb. 
XI 11 está a pesar de todo bien claro; aparte {de ,tantas otras objecio- 
nes menores, tropieza siem$>re esta tearía con la grao objeción: si la 
sílaba acentuada era, aun levísimamente, sentida como cúspide de inten-' 
sidád dominadora sobre las demás silabas,  cómo salvar el oonRicto con 
el ritmo, +e tiene sus pmstos fuer~tes en lugares independientes de' las 
síiabas tónicas? Y que una de dos: o n o  era señalado por ictus, y enton- 
ces b andación con el ritmo que al tiempo deben pnoidlbcir los acentos, 
siquiera levísimos, de las palabras es inevitable, o tenía un ictus intenso, 
bien tan kve  $0. entonces ef ritmo se Gfwmina) o bien más fuerte (y e-il 
tónces la intensidad de los acentos se anula). 

70. Tales son las opiniones y las críticas ,posibles en tor- 
no a tan enmaraíía~dos problemas ; recójanse ahora las impre. 
siones 'dejadas por este desfile de opiniones,-y probablemente 
no se estará lejos de pensar más o menos claramente en otra 
concepción ecléctica nueva (y al mismo tiempo la más vieja) 
que salta por encima de todas las objeciones amontonadas ; 
permítame el lector que le ayude a formular explícitamente 
esa idea, que la someta así esta vez a su propia crítica: podsría 
pensarse, pues, que ambas modulaciones prosódicas coexis- 
tieran sí en la lengua, pero no fundidas, sino cada una en un 
bficio y lugar independiente ; en otros términos, que el acento 
de las palabras fuera un tono, un elemento puramente me!& 
dico (fonológicamente, aunque físicamente se le encontraran 
implicaciones intensivas), mientras que la llamada cantidad no 
fuera sino una manifestación de la otra mo~dulación, de la in- 
tensisdad, es decir -pusdiera formularse- que 'sílaba larga' 
no fuera otra cosa que sílaba capaz (de recibir ictus rítmico, 
aunque de hecho no ejercitase siempre esta capacidad, por 
enoontrarse en contigüidad de otra larga preferida por el 
ritmo ; !de4 modo que nuestras sílabas fuertes rítmicamente 
(acentuadas) no siempre do son ,de hecho en el habla: tú es 

como la del gr. moderno, cfr. los experimentos de H. Pernmot Phonétique 
des farlers de Chio 81-34: desde la d a  idistahcia melódica hasta la quinta 
en un mismo sujeto. 



fuerte, ven tambidn, pero en serás tú b.uena, tú no actúa como 
fuerte, ni en ldesp.ués ven tú actúa com,o tal vea. Tiene así el 
l'ector los #elementos esenciales para solmeter esta otra teloría a 
las 'objeciones #delante &recorridas o a 'otras nuevas. 2 Por qué 
entonoes no producirse r b ~  cambios subsiguientes a un acento 
de intensidad? Porque no hay 'acento': 'esos cambios, hechos 
de la palabra, sólo son prolduci~dos por acentos (de palabra fijos 
en  ella, como 110s nuestros. ~ 9 o r  quk sobre toldo la tendencia 
a coinci~dir ictus y acento ,en 1'0s límites que le hemos reco- 

llenes ten, noci'do ? Porque ya esta independencia #de modulac. 
latín tendía a ser sustituída por la prosodia de mezcla 
(§S 92 SS.). 2 Por qué finalmente, la falta !de alusiones al golpe 
rIhmico en los antiguos? Porque lo ,designar,on con términos 
cuantitativos casi siempre (41), ,dado que (v. 27) 'cantidad' 
e 'intensidad' son en cierto modo equivalentes. 

71. No estará de más que compruebe el lector cómo es muy senci- 
lla decir ZvBpoxoc agudizando la primera sílaba y cwgando~ el rit.mo en 

1s s e g h ,  lo mismo que pdtez o que hóminZs con, su primera sílaba 
tónica y,débil y la última fuerte y átona. Ni sería mal recordar a la mo- 
derna filología, empeñada en huir, sin fomniulársela, la teoría más sencilla 
acaso, aquel donosa reproche de Erasmo, tan clarividente en las cuestio- 
nes de dicfeuencia de pronunciación antigua y moderna: Unde igitur %os 
surmis usque adeo Z~ooooc,  ut \onunes acutas syllabas sonemus prodhctiore 
mora, graves o m e s  corriphmus? Ve1 ~b asinis licebot hoc dzscrimen 
discere, qui rudentes corripiunt acutam vocem, i m m  produczant. 

. 72. Y es que en realidald la cuestión de la naturaleza del 
acento no se refiere a una medición física ,de intensidades o 
~i~braciones melódicas, sino a dos sistemas de distri,bución de 
los oficios prosódicos entre las moduIaciones prosó'dicas: o 
bien el acento )de palabra sirve también para marcar el ritmo, 
y entonces ha de tenelr 'de intenso, aunque tenga también de 

- 

(41) Casi siempre, porque cuando se hace claramente la distinción entre 
'metro y 'xit.m801 (p. ej. Aristót. Poet. 1148 b 20, Ret. 111 8, 2-3, 3408 b, 
Cic. Or. 172, Geol-g. Choer. Coment. a Hefestión 1 1, Long. Coment. a 
Hef. 1 4), bien se muestra (que lo que se entiende por éste es la alternan- 
cia de ,los golpes ríbmicos, mientrac el 'metro' es la distribución de 'cmti- 
dades' que el ritmo produce. 



PROSODIA LATINA 237 

musical, como entre nosotros ; o bien la se5al  de ritmo es in- 
dependiente ,del acento de palabra (aunlque ocasionalmente, y 
aun en la 'decadencia ,del sistema predilectamente, coincidan), 
y entonces el acento no  puede ser in tens ,~  y se desarrollaría 
(inevitablemente, que sepamos) corno musical cv. sobre el es- 
pañol mismo $5 111-11t4). 

73. Podemos ahora examinar fácilmente, a la luz de ,la 
crítica ant'erior, las teorías referentes a las otras dos épocas 
de la prosodia latina, la anterior a1 s. IV a. J. y la posterior 
al menos al s. I  d. J. Por lo ,que toca a la primera, dic.ho que. 
,da que hay comhn acuer'do e n  'que poco antes.de comenzar la 
lheratura latina se produjo un cambio en la prosodia; pero 
las *divergencias sobre la impo~tancia y aun la modalidald de 
ese cajmbio son innumerables. 

\ 

74. 21Datos para suponer esa mutación prosódica? Pri- 
mero y principal, la 'apofonía' vocálica, que afe~tan~do a to-  

'das las vocales abrev'es interiores, 'dejó inmutables las inicia- 
les (42), lo que a un tiempo revela tratamiento de excep- 
ción #de la sílaba lini'cial y total equiparación con las ¡demás 
de la sílaba que según la pr'osodia posterior !debiera ser t6- 
nica ; 2.") ciertas síncopas *en sílaba interior y final : tipos 
cnl(i)dzcs, lar(i)dzcrn, prop(i))ter, op(i)fici.ina, urb(i)s, lit(i)s, 
concord(i)s, zcisn(e), que al fin no probarían mucho por una 
prosodia ,distinta si no fulera porque del s. 111 al s. I fenóme- 
nos scemejantes no se produjeron con! igual constancia; pero 
sí, #en cambiho, las del tipo bal(i)ne.urn (ide ~crhav~!ov), *iozc(e)stos 
(2 la forma primitiva en CIL 12 1 IOmV$ES~T,OD?), en 180s que 
la vocal sincopada es la que en las normas 'del trisilabismo 
sería la tónica; obsérvese el papel favorecedor que juegan 
las constantes r, 1 y aun S en proximidad de la vocal sinco- 

(42) Igitur se explica por grupo acmtual quíd agitur; otros cambios 
de e iniciad (ueluo > uoluo, en. > iw, &c.) (o de o inicial (uolgncs > uul- 
gus, uncm/gr 6 p 0 < ) 1  se explican por velarización o pahatalización de la 
vocal por da consonante siguiente. 
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pada; 3.") ciertas ictuaciones ,de P1. y Ter., que serían de 
interpretar como resto de la vieja prosodia (v. 48 y su nota), 
habida cuenta de la tendencia a coincidir ictus y acento en 
ell~os ; 4 . O )  tía analogía con la prosodia del oscd, )que en las 
primeras dabas  (de sus palabras es únicamente ,donde acude , 
(con la sola ekcepción tristaamentwd v. P1. núm. 29) a la 
duplicación {de la v,ocal como notación de su 'cantidad', lo 
que revela también tratamiento $de excepción (v. R. Thur- 
neyseq Ítalisckes. .l. Die' Betonung des Oskischen en Gl. 1 
240 SS.) ; 5.") también ha ejercido fuerza sobre los invesfiga- 
dores (no confesadamente por lo general) la analogía con 
las otras ,lenguas occidentales que, como germánico y cél- 
tico, habían sustituído (?) el sistema de acentuación libre del 
in'doeuropeo oriental por un acento fijo en la primera sílaba. 

75. Suele olvidarse ya. que antes de la rotunda formulación de Ven- 
dryes y las discusiones consiguientes, Corssen y Seelmann en sus trata- 
dos habían llegado a otra fórmula para explicar esta prosodia, que por 
los &tos dichos se apreciaba distinta de la clásica, la cual fué e.J acento 
en k sílaba oumta contando desde el final (Ja acentuación clásica era 
supuesta para las palahas de menos de cuatro sílabas): véase la intere- 
sante discusión de esta teoría por E. Ccixhia Rassegna critica di filologM 
e di linguistica en RIFIC XV (1887) 389 SS. La teoría, sin embargo, no 
deja de presentar atractivo, sobre todlo por estos dos f~ndamentos: una 
regular serie de síncopas en la sílaba siguiente a la supuesta aceptuada 
( i q i u m  < *Zzlsigiom,. neufragus < *n&ifragos, opiter < *áui pater, 
anceps < *ámbicapots, undecim < *dinodecem, qiiindecim < *quinque- 
decem; pero decuria < "deczluiria), y las acentuaciones del tipo dslrnili- 
ter, ,a&citia que parecen apoyar las estadísticas sobre PJauto de Sturte- 
vant i($ 48 y a). 

k 

76. Peno ya Dietrich en KZ 1 543 SS. explicó por un acento inicial 
de palabra las 'debilitaciones' de vocal y luego, en el mismo plano o m  
éstas, las sincopas también (muy importante para la teoría esta asimila- 

. ción de las 'apofoníad a das síncopas), y la temía en la fmma que al- 
canzó más extenso éxito fué presentada por el li'bro de Vendryes Recher- 
clzes sur l'kistoil'e et les effets' dr l'intensité inz'tiale en btin París l.902, 
donde aparece esta no;edad esencial de que a partir de los datos citados 
se cree ya posible nqo sólo deducir un acento inicial, sino un acento inicial 
intenso. 

77. La hipótesis bajo esta forma tuvo la aceptación de 
Q 

una ldoctrina firmemente asentada y, lo que es más nota- 
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ble, la  virtud de seducir así a los smtentadores \de un acento 
clásico musical, que con ella podían re:egar todas las moles- 
tas reliquias de una intensidad latina a la época prehistó- 
rica i(43), cuanto a los más de la '~es~cuela alemana', que en 
la intensidad inicial veían un apoyo para su acento clásico 
intenlso ((el cambio sólo $de poshción, no &de naturaleza) al 
tiempo que eran halagados por el paralelismo con la infen- 
si-dad inicial c&o-ge,rmánica. V. los S$ Zl y gota, 31, 49. 

78. La hipótesis hubo de tomar dos dormas: o bien {así Niedermann, 
Sommen-, etc.) se cree en una sustitución de este acento inicial por el 
clásico (el traslado, dejando acaso las huellas hmicitia, etc., se habría 
hecho por acentos secundarios, transformados en principales : sápikn- 
tia > sdpiéntia: v. Ahlberg Studia de Accentu Latino p. 40), o biea 
habrían coexistido, el uno intenso, el otro musical, un tie(mpo (v. 21 
y nota). Bastante éxito tuvo la idea de la influencia etrusca en h creación 
dk la intensidad inioial, según puede verse en Shtsch G1. IV 187. F. Ri- 
bezzo Le origini medz'terranee dell'accento iniziale italico-etrusco en RIGI 
XIlI (1928) 8-4, 51-72 desarrolla la hipótesis que el título indica, ya enun- 
ciada por Hirt, y que también ha alcanzado resonancia 

79. Distó con todo de ser total la aceptación del acento inicial inten- 
so. E n  primer lugar las apofonías, punto clave de sustentación, parecían 
bastante cmodernas ((FHEFHAKED, NVMASIOI, IOVESTOD en las 
inscripciones más antiguas): 2 ha%ría que suponer, pues, que esta innova- 
ción, de haberse dado, fué precedida del llamado- acento indoeuropeo? 
Tai fué la opinión de H. Pedgrsen (que por otra parte también en e! 
celta supone un primer estado de 'conservación' del acento no inicial 

, indoeuropeo : Vergleichende Grammatik der keltisrhen Sprachen pp. 277 
SS.), la cual expaso en KZ BXXVIII y XXXIIX 232 ss., explicado 
algunos cww de la acentuación inicial co,mo resto tanxbikn de cos- 
tumbres prosóáiias indoeuropeas, esp. en lo tocante a los compuestos 
verbales del tipo rétaceo > reticeo, ,recordado que el verbo'es enclítico 
en indoeuropeo .(sin embargo, los tipos tálanton > talentum, etc., que- 
darían fuera de tal explicación) (44). 

,(43) En la 'escuela francesa', para algunos, como el mismo VenrEryes 
o Niedermann, ,que es mfre nosotros el que ha popularizado la teoría, el 
acento musical clásico habría sustituído a la intensidad iniciad primitiva; 
otros (los que rebajan importancia a la intensidad inicial: Meillet, Juret, 
etcétera) no ven inconveniente en urna coexistencia de ambas modulaciones, 
de las que la 'intensidad' no 'es propiamente un acento. 

(44) Contra el acento inicial en osco, sustentado por Thurneysen l .  C.,  
también ,Mülle.r IF XXXVII 187, #sosteniendo coa flojas razones m acen- , 
to  trisilábico. 



80. También restos del acento 'indoeuropeo' buscaron Wharton en su 
artículo citado en 34, donde pretende que, dependiendo de que la sílába 
siguiente fuera tónica (musicalmiente), una e o una o podían transfor- 
marse en a, pero toma la solución e6lkctica, no muy bien sustentable, de 
mantener dos dialectos latinos, uno con cpitch-aceent)), herencia del i d o -  
europeo, el otro con ustress-acceltt)) ~(itiioial) ; y Hir,t Ablazct Estrasbur- 
go, 2900, 42, en cas,os como $el 'de Sa uonservación de la -e de pede (dei 
Loc. pedi) f ente a la pérdida de la -i final de la des. primaria -ti: petit. 
Esta !búsqueda #estaba apoyada por el hecho de haber la ley de Verner 
revelado en el ,germánico restos de la prosodia indoeuropea libre. 

81. Peno acaso la más seria oposición fué <la surgida a la ihtensidad 
inicial dentro (de ia misma 'escuelo francesa'. A. Meillet en un principio 
pareció acceder a la teoría, y en M S L  XI 165 SS. (v. 85) justifica que 
la cerrazón de las vocales pueda ser producida por una intensidad; más 
adelante Juret ( M S L  XXI ,N-107, Manuel de Pho~z.  1921, 301-03) sostuvo, 
aportando algunas de las objeciones qu8e a la int. iinic. veremos que 
se presentan, que únicamente basta suponer que la primera sílaba estaba 
dotada ,de ((plus de netteaté, prononcée le plus lentamenb; y a esta opinión 
fué a da que inmediatamente se adhirió Meillet , (MSL XXI 108-111, Les 
origines indoewopéennes des metres grecs p. 14), concretándola y reafir- 
mándola; la cual con tales autoridades no ha  dejado de hacer impresión 
sobre muchos investigadores. 

82. Resumamos aquí los 'datos y argumentos en contra 
de la supuesta intensidad inicial: .Lo) muy $en contra está la 
objeción ya hecha a un acento histórico intenso (v. 23-27) 
'de que en primer lugar una intensidad fija en la primera 
sílaba hubiera 'debido producir no algunas síncopas esporá- 
'dicas en circunstancias favorables, particularmente por la 
consonante vecina, sino todo un proceso regular (de sobreva- 
loración de la primera sílaba a costa 'de las otras ; pero esoe- 
cialmente que toda sílaba inicial tendría que haberse hecho 
darga, y todas las internores (excepto en todo caso las carga- 
das con acento secundario) breves: el caso, que pudiera re- 
putarse paral~elo, !del checo ,queda  discutido en § 26; sobre 
el caso  del ingl. y al. v. 37 y nota. Con lo mismo queda 
critilcalda la teoría (de Juret con da 'lentitud' ]de la primera 
sílaba, que por 180 menos (exigiría el alargamiento ,de las vo- 
cales iniciales. 

1 
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83. 2.") El ritmo latino primitivo no tiene trazas 'de 
haberse regidoi por un golpe intensivo de primera sílaba 
como marcador: nada más idesapacible 'que leer unos satur- 

- nios con golpe rítmico en primera sílaba de palabras : Cór- 
neCiz2s Lhcihs Scipio Bárbatus / Gnííiuod pátre prógnatus 
fórtis uir sápiensqu?; o estropeando el hornoio~ele~ion 'de 
este conjuro populay : égo tzii rnémini :! / rnédere rnéis pedi- 
bds; térra, péstem téneto, / sálus, kic máneto '/ 2% meis pé-  
dibzcs. 

74. 3.") Pensan~do en un acento clásico musical, es bas- 
tante absurdo imaginar un cambio tan radical en la prosodia 
latina : que una vez usada y conocida Ya intensidad como 
acento .de palabra, se (deje (de mal- en este oficio, sustituída 
por un acento melódico que $entro del latín se 'desconocería 
y sólo hasbría sido aprendido acaso 'de Grecia artificialmen- 
te. Pero, por otra parte, si convenimos en la ,otra alternati- 

c va, coexistencia de la int. inic. con el acento trisilábico (mu 
sical), por un lado .es inelvitable que la int. inic. pierda toda 
su calidad de acento #de palabra (y puesto que el verldadero 
acento tiene ya la función tdemarcativa, según 7-8, 2 qué 
razón de ser ten'dría la otra mo~dulación? : la lengua conser- 
va poco ti'empo, y jamás crea, lo superfluo) ; *de otra parte, 
21cómo las vocales tónicas penhltima o antepenúltima sufrie- 
ron en igualdad con las otras la apofonía? : un acento meló- 
dico ha ,de preservar de mutación de timbre mejor aún'que 
uno intenso. 

85. 2 Qu6 hay de ese e~~encial principio en que la int. inic. 
se basa, la 'apofoníq' ? Con perfecto senti'do combún hace 
notar respecto a esto M. Leumann Lat. Gra~nrn.~ que, aun 

l I 

pareciendo cierto \que la síncopa deba explicarse por un acen- 
to expiratorio, de ningún modo se impone sup,oiier que la 
'apofonía' sea un grado previ'o  de la síncopa. Tal era, e n  efec- 
to, la teoría ,de los sustentador~es ,de la int. inic., que nuest,ros 
estudiantes conocen bien, vulgarizada p,or Niedermann Pré- 
cis de Phon. Hist. du Lnt. p. 20: «une voyelle étant 'd'autant 
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plus fertmée qu'dle est plus breve, les b rkes  posttoniques 
d'apres I'acce~tuation prélitteraire tendaient toutes vers l'un 
des timbres les plus fermés i ou UD. 

 los razonamientos que han tendido a mostrar cómo una intensidad, 
al producir el debilita,miento de idas sílabas no intensas, puede llevar 
cerrarlas de timbre en vez de uupr'imirlas han sido numerosos ; de ellos el 
menos absurdo es  el que ofirece A. Meillet D'un effet de l'accent d'intek. ' 

sité en MSL XI 165 se.: cada uno de 10s ~8ots elementos consti~tuyentes 
del acento intenso, tei~sión de órganos, mayos cantidad y por tanto ma- 
yor presión de aire expirado, hacen que llas no acentuadas 1.0) relajen su 
articulación, 2.0) disminuyan su presión; el primer efecto puede llevar ? 

Ja caída; e1 segundo, para Meillet, es causa de que, para economiza; 
presión y pronunciar, sin embargo, una vocal, no habiendo, p. ej., la bas- 
tante presión para una a, se estrecha el canal, con lo que, a igual can- 
tidad de aire, la presión ausmenta: ese estrechamiento produce una vocal 
ce'rrada, i, u, etc. (v. contra estas explicaciones, Har,tmann G1. XII 241). 

86. El razonamiento es en gar,te conceptu~oso y se basa pArcialmw- 
te  en tuna impropia utilización de los dat,os de laboratorio: que una 
vocal cerrada dure por tkimino medio menos que una abierta (Única 
cosa que el laborato& puede demostrar) nmca autoriza a deducir sofís- 
ticamente el inverso: en efecto, es evidente que una vocal de cualquier 
timbre puede fácil y normalmente abreviarse hasta la completa desapari- 
ción sin tomar un timbre nuevo, perdiendo -eso sí- la claridad de tim- 
h e ,  hasta llegar a aeinen farblosen nicht palatalen Murmd- oder Flüster- 
vokal~ ((Leumann 1. c.), oomo es el caso de las síncopas indecisas del 
inglés: nadie puede apreciar, oyendo -,ecitar El cuervo, que en ndm(o)- 
vies v. 82 o lón(e)lZfiéss v. 99, en el timbre de la vocal reducida hasta no 
contar para el ritmo se produzca la menor cenrazón de timbre. Y, por ~ t r a  
parte, si se trata con la 'apofmía', considerada como grado hacia la sín- 
copa, de un producto del afán por evitarla completa, zcómo había de de- 
gihse Ia -&, la vocal isbcopable por excelencia en lat'm, para penmanecer en 
este inestable grado? Y todavía: ;pos qué el timbre e ante r, si se trata 
de cerrar vocales? 2Y los tipos dignas, ursus, en que la influencia de la 
cons. siguiente afecta aun a vocales iniciales, deben ser sqaradoe de 
los tipos' arbitrariaamente achacados a la ht. inicial? 

87. Por último veamos qué hay Idel paralelismo con las 
lenguas germánicas y célticas. ~amblién aquí se ha obrado 
arbitrariamente al suponer un acento inicial intenso'para ellas, 
tal como aparece de hecho ,en sus dialectos modernos : j es 
creíbk que palabras del gót. como motareis, gal&gabroi>av, 
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hulbieran resistido sin alterarse un acento i i~temo, ya d e  va- 
rios siglos de  antigiiedad, fijo sobre las sílabas iniciales? Los 
cambios que desde entonces a los dialeckos 'del a ,  y m. al. se  
precipitan, 2 no deberían haber comenzado mucho antes ? La 
intensidad misma ,dlel acento .ctindoeuropeo» que la k y  de Ver- 
ner supone, aun aceptacdo >dicho acento, no aparece por parte # 

alguna : es obso 'de tos casos en que a la intensidad se le 
achacan los más inesperados efectos : v. combatida esta atri- 
bución por R. Gauthiot MSL XI (1900) 193-197, que con 
mucha más vlerdad basa su explicación en una musicalidad 
del acento. En  cuanto a la situación en los dialectos célticos 
antiguos, &ase más detenidalmente en el 5 93. 

88. Hemos de sugerir por último en esta crítica que el fenómeno de 
la cerrazón de timbre vochlico se da a cada paso en las más diversas lea. 
guas (p. ej. 11. gr. a, e ,  o tienden a cerrarse [y co;ndun&se] en átona, 
ananteniémiose bien diferenciados m tónica: v. A. Mirannbel Gramm. & 
Grec mod. 1819; en leonés tenemos gMapu, cut~tentu, etc.), sin que na- 
die se haya creído en la necesidad (a pesar de que las dabas acentuadas 
se except'an del cambio) de pensar en atribuírselo a una intensidad acen- 8" tual. Parece natural se trate sitnplemente de una tendencia a reducir 
la gama de timbres vocálicos (superflua las más veces) a tres (en final, 
4 / e / o) o a uno solo, que se modula automáticamente, sin que la 
disbinción timbral tenga valor fonológico alguno, que es lo que sucede- 
ría en sílaba interisw abienta con las breves. \ 

89. Analizando en suma !los datos y argumentos que se 
nos ofrecen, hallamos como evidente: l.") las vocales inicia- 
les de las palabras tienen un tratamiento especial, en cuanto 
son preservadas de ciertos cambios timbrales; 2.") las que 
en Iat. clásico son vocales tónicas no parecen tener trata- 
miento alguno de excepción ; 3.") diversos paralelos con len- 
guas itáljcas, célticas, germánicas incitan también a creer 
en una-especial modulación'prosódica de la sílaba inicial ; 4.") 
a lo mismo empujan algunas ictuaciones de los poetas arcai- 
cos, &e !deben ser consideradas como resto de un estado 
acentual anterior. E n  cambio encontramos : 5.") ninguno de 
los motivos anteriores da dereuho a pensar en una intensidad 
de ,la primera sílaba ; 6.") esta intensBdad p,or la fonética de 
las palabras y la versificación arcaica aparece inadmisible. 



90. {De aquí que estimemos natural presentar al  lector 
la reflexión siguiente: si la primera sílaba debe tener una 
modulación especial, ali la que en lat. clásico era la tónica. 
no la tenía antes del s. 111 a. J., (debemos suponer que la 
primera sílaba era realmente la acentuada ; si est~e acento no 
podía ser intenso (45) y mucho menos una modulación ddu- 
rativa o $de 'cantidad', la única solución natural es suponer 
un acento inicial de carácter melódico o -lo que es equiva 
lent,e (v. 5 72)- arrítmico. 

91. Tal acento habría sido simplemente trasladado, con 
el mismo carácter (de musical, a Tas tres ú?timas sílabas por 
los SS. rv-III a. J., no al tiempo en todos los tipos .de pala- 
bras, sino progresivamente, siendo los tipos fámilia, ami& 
tia coi~servaciones tardías o grados intermedios. Sería tal 
modulación musical la que preservó de mutaciones las más 
veces a las sílabas inic~iales, de ningún modo la que produjo 
las apofonías de las otras vocales. Para aquélla nos parece 
una teoría merecedora de comprobación, aunqule arriesgada, 
,la de un origen preiedoeuropeo, por influencia de sustrato. . 
No vemos 'que pmda ldeci~dirse todavía (definitivamente la 
cuestión $de si ya en lat. misimo el acento 'indoeuropeo fué 
sustituído por éste, o -lo que nos parece más probable- el 
fenómeno es un hecho común a todos los dialectos Rndoeuro- 
peos 'occidentales'. Finalmente, la influencia griega en la 
traslación del acento de la  primera a las últimas sílabas (aun- 
que siempre conservando su función puramente demarcativaj 
nos parece suposición insuficientemente motivada : el ,deseo 
$de acercar el acento a la cadencia, (de hacer a la cadencia 
sentirse como 'directa oonsecuencia 'del mento, basta para ex- 
plicárnoslo. 

92. E n  esta traslación es muy de observar que ya el tono 
tendió (según la métrica también revela: v. $5 39 SS.) a con- 

(45) La intensidad de l a  lengua ilatina, entonces y en adelante, debe 
ser identificada del especial modo indicado en 70 con la mantenida 'can- 
tidad' itidoeufiopea. 
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fundirse con los ictus rítmicos, pues dcentro de las tres últi- 
mas sílabas prefirió caer en larga. Cfr. \el caso del inldio Ime- 
dio, que ha  trasladado los acentos a la sílaba larga que más 
cerca esté *del final, sin ser íiltima sílaba, que ,es siempre 
átona. Precisamente en esta tendencia, que ya los versos ae 
Plauto tambi'én revelan claramente casi tres siglos antes de 
Jesucristo, está la raíz del cambio prosódico que por el s. I 
d. J. empieza a manifestarse realizado, dando lugar al ter- 
cer sistema ,de prosodia latino, con cuyo estudio acabarelmos 
esta introducción. 

93. S e  dice que «el acento musical se transformó en in- 
tenso» (esto para los que suponen un acento musical algtí- 
na vez). Ciertamente no suele bu~cars~e la causa de este cam- 
bio : Frank Latim q%alitative Speech as affected by  inmigra- 
tion en AJPh 1924, 161-175 n,& hace ver la posible ímportan- 
cia"ara el cambio .del hecho 'de que (durante el imperio el 90 
por 100 de la población hablante *de latín no era latina. Y 
esta  explicación sería eficaz si se probara que en las lenguas 
prerromanas del imperio había acento de intensidad; pero 
ya para el germ. y céltico hemos visto <(S 87) que tal supo- 
sición es más que 'dudosa. Más concretamente, observemos 
las numerosas palabras que en las lenguas &lti,cas, estando 
por su constitución abocadas a la síncopa, se nos presentan 
intalctas: abilicorum C I L  2698, arecorata JMLI 79 y pas- 
sikm (46) ; y -dato mucho más decisivo- observemos que 
los poetas lathos, Marcial o Azisonio p. ej., no dudan en 

(46) Incluso arecoratibus en el bronce de Luzaga (v. A. Tovar Estu- 
dios sobre las primitivas lenguas hispánicas 38); otros ejemplos, Idibilisl 
A~80fki)lq~ ,(de *nde-beles: Tovar o. c. p. 163 s.), A d a e g h  C I L  11 605, 
Retugeno(rzam) 2324 ( y  cfr. los préstamos del galo en lat. wredus, pwaue- 
r&s, etc.). Sin ernbar(g0, al igual que en iat. sucedía ya desde mucho 
antes, en las lenguas célticas, cuando las circunstancias fonéticas eran 
muy favorables (vecindad de líquida, sobre todo, también entre g y f a ) ,  se 
iban prodvciendo formas siucopadas que altei-haban con las enteras: junto 
a abilicum (MLZ XIV), ablicum (BRAH XLIV 125) ; junto al citado rectu- 
genor(um), rectz~gni C I L  LI 6294 (desidie luego también cabría que la forma 
originaria fuera h sin vocal, p. ej., en este último caso, el grado reducido 
de la base gene, y que se hubiera profducido, como en lat., anaptixis). 
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identificar 'cantidades' en las palabras cdlticas que incluyen 
en sus versos, y 'que aparecen contadas como 'largas' voca- 
les que son átonas, lo mismo si suponemos un acento colo- 
cado de modo semejante al latino que si, como es más pro 
bable, al menos hasta el s. I o 11 d. J., lo supbnemos ini- 
cial (47). Todo lo cual sólo es conciliable con una naturale- 
za ararítmica, o sea 'melóldica', del acento céltico. 

$4. Para aquellos, en cambio, que piensan en un acento intenso en toda 
la histaria del latín, es dar0 que este problema d d  cambio de naturaleza 
no se presenta. Se les presenta, en cambio, la grave objeción de c h o  
en esa hipótesis empiezan a producirse los denómenos reveladores, así eri 
la fonética como en la métxica, dequé; de (tantos siglos de acento de in- 
tensidad pasados sil1 que los tales fenbmenos con característica siquiera 
semejantes se hubieran producido. Si ahora casi repentinamente el acento 
intenso hace desaparecer el sistema de 'cantidades', lcómo no' lo había 
hecho antes ? 

95. Comienzan, en efecto, ahora cambios reveiadoses. En primer lugar 
en la fonética: debemos tomar como primer hito, en torno a.l que haya 
ya probabilidades de ,descubrir signos cslaros, las inscripciones de Pompe- 
ya. Encontramos ya en ellas (siguiendo a V. Vaaniinen Le lat. wlg. des 
inscript. pomnp. pp. 28 SS.) dos especies de signm: 1.0) oonfusión de uso 
entre el diptongo ae y la e en palabras que ésta era breve (ya se sabe 
que ae habiia venido a ser un monoptongo de timbre claro, como e breve, 
de la cual, por tanto, sólo difería por la 'cantidad'): ae por e en sílaba 
tónica (ADVAENTV, MAEAE, NVMAIIRIO, VIINAIJRIA), e por oe 
en, &tonas ,(EGRO?;ES, EMILIO, CIICILIO, DOMINII [= domirrat], 
PRIWAE SME, NVLII ALIAII). El testimonio, incontrovertible, pierde 
clasridad al comprobarse que ,la equivalencia entre a'mbos signos llegaba has- 
ta darse tambih algunos casos $versos: LAESAERIT, SAECVNDAE, 
VICINAE (Voc.), BLIISIVS, PRESTA, QVERITE, QVE (= qwe).  

l(47) Ofrecemos algunos de los ejemplos más decisivos que en Warcial 
y Ausonia hemos ido rec~ogiendo: tónicas breves tqnemos, p. ej., en 
Manc. IV 55, 15 armorum Sálo temperator ambit, Aus. X @tosella) prae- 
tereo exilem Lésuram tenuemqae Drahonm; si suponemos que la acm- 
tuación fuera a la !atina (en las penBtimas, si Iwgas, o si no, en las an- 
tepenúlthas), pretónica larga en Marc. 1 49, 7: et deliceti dulce Bóterdi 
nemw, Aus. I 1, ti: VZsates patria est patvi, gens Haedua matri, íd. X 11: 
Nóiowgum, diui castra &lita Corzsta~itini; pero si suponemos que la 
tónica debía ser la sílaba inicial, como en lat. arcaico, encontramos nu- 
merosos aasos de larga en las postónicas: Aus. XII (Technop.) 10, 16: 
tertia opima dedit spoliatlcs ArZmoricus Lms; Marc. 1 49, 6 :  Vadüueró- 
nem montibus, íd. VI1 53, 6 :  et LálZtá~~ae nigra lagona sapae. 
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90. 2.0) Síncopas desconocidas antes: SVBLA, FELICLA, WIIN- ' 

TLA, SVSPENDRE, ANPHRAS ; y en pretónica : HERCLANIO, CV- 
BICLARIVS, MALDIXI. Véase que aún la sínoopa se apoya en la cK- 
cunstancia favorable de la líquida absorbedora; otros casos (excepto 
DOMNVS e. s., que es especial, pues parece que ya en los cómicos te- 
nemos la forma sincopada: cfr. P1. Cas. 722) son muy raros y dudosos, 
p ej. PRIMGLINIA. Los casos en final ABERAVT, IIXMVCCAVT, PE- 
DICAVD corren riesgo de ser formas dialectales originarias (con ai. jaj- 
&u: T. Buxger Perf. Lat. p. U). Las inscripciones pompeyanas, pues, 
nos amuestuan a n  estado en que las señales de fijación de la intensidad apa- 
recen indudables y, sin embargo, apenas realizadas sino en los casos más 
sensibles a e&, 

S 97. En los SS. XI y III, en efecto, tales signos, a pesar del carktei 
especial de espontaneidad de las :mcripciones pumpeyanas, comienzan a 
aparecer más generdizaidios: recordaré sólo, de los innumerables de la lista 
llamada de Probo (v. el comentario de Baehi-ens pp. 1224), ~J@ZIOS casos 
de los más violentos : fricda, ueclxs, capiclunz, /?zOsc%rm, uoscum revelan- 
da  las aoentuaciones ndbiscdm, uóbisctim? (48). 

, 98. Las manifestaciones del cambio en los usos métricos son más o 
menos contemporáneas de estas fonéticas. Creemos ya podexlw apreciar 
en alguna inscripción ponipeyana: así, en supl. a C I L  IV 5092 estos dos 

hemistiquios trocaicos: VT VIDERES VXNEREM y VBI DVLCIS EST 
AMOR; y tambih en fin de un verso, sini duda en su primitiva redac- 

ción hexámetro ,(GIL IV 4450)b S ~ P S T ~ N E T  AMICOS. No muy poste- 
riores son algunos ejemplares de wnci~ones militares que, siguiendo el 
acostumbrado ritmo trucaico (según la vieja nonma es aún Gálliás Caesár 
subegit ... M'oxel p.  92), se permiten ya usar pasa el i'ctus sílabas breves 
tónicas : Morel p. 157, taiztwrt uini nemo hábet ..., unus hómo mille mille ... , 
así como los conocidos versos de Floro: égo m010 Caesar esse ... S .  Ma- 
riné, en su excelente estudio eobre Inscripciones hispanas en verso, Bar- 
celona 1952, muestra cómo ya desde el s. III al menos los eje,mplos en 
que [la meva prosodia se manifiesta en la versificación de nuestras inscrip- 
ciones, son bien seguros : sólitus assidwis d w a e  membra pataestris/ ossñ 

atqzce cinis i¿icent sub tegmine saxi , (publ. m Saitabi V 1947, 16346) ; 

(48) Ya vimos (1 5) que m posición el acento tardio es el clásiclo, sino 
que están aparte los tipos tenébrae, muliéris, puteólis; báttuere; irnplácat; 
uákinti, ,todos ellos bien, explicaNes pos divemas causas (v. Gxandgent 
Intr. al lat. wlg.  ed. esp.  105 SS). Aparte de 'esto, es conocida la vacila- 
ción en la acentuación de las palabras griegas (ib. 109 SS.). En cuanto 
a acentuaciones oomo duds, tuóm, meúm nos parecen indudables como 
variantes, según dialecto o según posición en b frase, de las otras. 
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uixi parum dulcisque fa;,- dum uiuo, parenti (GIL  II 1275, 3). Famoso 
ejemplo algo más tardío oohstituyen los versos del sal.mo abecedario de 
S. Agustín (49). 

99. 'Obsérvese cómo en todos estos ejemplos se trata 
esencialmente de util~izar para lugar de ictus las sílabas tó- 
ni'cas, aun cuando breves ; hacer también valer para inter- 
valo rítmico (cosa sólo bien apr'eciable en la versificación 
dactílica) con igual valor las sílabas largas que las breves; 
en tercer lugar, pero con menos clariedad, se observa la ten- 
dencia a no .dejar valer como sílabas de intervalo (igualmen- 
te la observación se r'efiere esencialmente a los dactílkos) 
las tónicas. 

100. Caso especial es Comodiano, el más importante documento de la 
renovación, si no fuera pos la inseguridad croniológica (Wendland-Lietz- 
maíw Die ckristlicke Litemtur de la Einleitung de Gerciu-Noden, 19E, 
tras dedarax que «über seine Zeit ist noch immer keine volle Klarlxeit er- 
zieltx, pp. 412 s., V 29, pone los anchos límitec de 250 a 460) (50). EII su 
versificación, dejando aparte las teorías que al solo exalmen de 20 ó 30 ver- 
sos de las Instvuctiones 8 0  el Apologeticum se desvanecen (51), lo que he- 
mos de ver es: 1.0) que los dos últimos ictus son awntuales. pero en esto 
no se 'diferencia un ápice de Virgilio ; 2.0) que por toldo lo demi's ni a la 
cantidad (aun de sílabas oexradas) ni al acento de las palabras presta regular 
atención, tanto en punto a asair breves en tiempo fuerte, largas en inter. 
va'lo de dos sílabas, co\mo a colocar el presumible ictas en sílaba átona y 

(49) Se trata de versos de 16 sílabas, partidos en dos y acabando 
en e (ae). V. el estudio, adverso ia la interpretación oomo ejemplo de la 
nueva prosodia, de Vroosn Le psaume abécedaire de S.  Augus th  et la 
poésie lati~ze rythmique ((Latinitas christZanorum primaeua IV), Nimega 
W33, con bibliografía; sigue el autor ia tendencia de Havet : v. 108. 

(50) Sin. entrar en los argu~mentos concretos, el sentirnien60 generd 
y la apreciación estética se adhiere mejor a los fines del s. IV que a los 
del III. 

(51) ,Havet Cours élémemtaire pp. 234 s. (con sus discípu1os)~sostiene 
que habla un recuerdo de la 'suprema ecuación' - = uu, lo que, de 
twer algún sentido, sólo tiene el de que hace alternar inte~valos de dos 
sílabas con otros de una, cosa que en nada prueba el mantenimiento ni 
lejano de la antigua prosodia que el autor pretende. J. Cornu Versbau 
des' Commodkm IWi, sosteniendo (ap. Mariné o. c. p. 138) que la tónica 
guarda la distinción de cantidad, yema también paladinamente. Que Ja 
ciantidad de las largas por posición se respeta (Havet l .  c.) es también 
sueño: C. Ap. final del v. 10 tandem adluxit, 18 samguinem bibatzt, 33 
lzlcern uidisse, 47 kominwn nimis clama, 52 illud d e c l m n t .  
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las tónicas en sitio que no parece de ictus; 3.0) el número de sílabas coin- 
cide siempre con el del hexámetro clásioo (13 a 17). Y, por tanto, lo único 
que llanamente podemos aoncluir es que Comodiano, queriendo seguir 
fiel al hexámetro ,tradicional con los d u. ú1tirn.o~ iotus en sílaba tónica, por 
oposición a los cuatro primeros sin ooincidencia obligatoria, peso habien- 
do perdido el sentimiento de que el ictus sólo puede caer en sílaba larga, 
se limita a Lcolocar esos ouatro golpes en cualesquiera sílabas con tal de 
obtener una serie de cuatro <dáctilros' alkmantes con 'espomdms' (1 y de 
guardar las cesuras !), hasta llegar a los dos últimos 'pies', en que elige , 
dos tónicrils para los tiempos fuertes (52). 

101. AJ lado de los dos testimonios anteriores (trans~fonmación fonkti- 
ca, nueva versificación) poco valor tienen los de los gramáticos tardos, 
no sólo porque los algo significativos remontan al s. IV o v, sino porque 
aun estos mismos distan de ser contundentes:' la teoría gramatical era 
aun más conserv~dora que la versificación: así, el más citado, Pompeyo 
GLK V p. 126 s., 31 SS., illa syllaba plus sonat in toto uerbo, quae'accen 
tu? lzabet (y la explicación siguiente, p. 127, 3 s.), quiere decir muy poco, 
pues que en verdad lo n ismo podría decirse ide m acento musical: la sí- 
laba acentuada siempre es la que más suena y de #más lejos se oye, sea , 
con la especie de acento que sea. 

102. Más importantes (y motivo de larga discusión) han sido los testi- 
monios indirectos de algunos autores, como Probo y especialmente M. Plo- 
cio Sacerdote: dice el primero en una ocasión (GLK IV 41) que ciuitati- 
bus comunicuita es ex trochaeo et dactylo (le.  e. dáctilo + trotqueo?), 
lo  que parece revelar dvido del sentimiento de la cantidtudl larga de la U 
de communicata. De Sacerdote tenemos varios textos: analizando cláusu- 
las, dice una vez de perspicere possit que es cláusula heroica (GLK VI 
49295), y de Zicz'tum coltseruare, que está compuesta ex trybrachy et di- 
trochaeo; vemos por tales testimonios ,que una breve tónica (persplcere) 
era para efecto de la oláusula equivalente a una larga, una larga a fina 
breve (licitcm, -ser- de conse'ruare). Pero acaso más reveladora es la ma- 
nera de expresarse el mismo Sacerdote en GLK VI, 1 20 s ~ . :  hoc autem 
scire debemzcs, quod uersus percutielttes (id est scadentes) interd'um ac- , 
centus alios pronuntiamus quam per singula uerba ponentes. 'Toro1 el 

(52) Es decir, que el comienzo del Carnz. A#. es de leer mí: 
Quísl poteuát unúm proprié Deum ndsse caeldrum, 
quis nisi quem sústulerát ab errdre nefándo? 
Brrab(am) ágnarús spatMns, spe cáptus ináni. 
Dúm furor áetatis primae mé portábat in áuras, 
plús eram quám paleá leuidr: quasz' céntum edéssmt 
in humeris capitá, S I C  práeceps quoclimque ferébar. 



'pater' accentum Izabent acutum in  'to' et 'fa', scandendo uero 'Inde toro 
pater', in 'ro' et in 'ter' ((5.3). Haec igitur in. metro ideo suam non con- 
tinent rationem, quia in ipsis nulla iiztellectus ratio cont~netur, nam 'ro 
pater' nilzil significat. L o  notable es  que aquí el ictus$aparece equiparado 
al acento de las palabras, cosas tan evidentemente distintas para todos 
los teoricistas métricos hasta ahora, y que, por tanto, la ictuación se ve 
concebida como una didocación de la acentuación (54). Sobre la interpre- 
tación de los pasajes v R. Sabbadini Divagazioni su1 ritmo oratorio en 
RIFIC 1919, 27 SS., y la opinión adversa, poco convincente, de E. Cocchia 
ibid 216 SS. 

103. Fundamento también muy poderoso ha sido para la 
comprensión de la nueva prosodia latina la observación de la 
cláusula prosaica y de cómo pasó de puramente métrica a 
acentual, lo que en su obra fundamental sobre el tema, L'ori- 
gine du cursus rythmique et les débuts de l'accent d'intensité 
en latin París 1930, le hacía a M. G. Nicolau opinar que un 
'ictus vocal' en oposición al 'ictus mecánico' anterior (v. $$ 59- 
60) se imponía en el s. 111 (obras precedentes en e: mismo 
sentido que puedan considerarse como representativas son : 
1,. Havet La prose métrique de Symmnque et les o~igines 
du cursus 1892, los arts. de A. W. de Groot La prose métri- 
que latine en REL 1925-26, R. Sabbadini art.  cit.) 

10. Se desprende de las observaciones sobre estos auto- 
' res (hago gracia de las prolongadas luchas de interpretación 

(53) Esta confusión (en ter no hay ictus: lnde tord fater Aeneás) se 
exp!ica de dos modos: o es un añad do po-terior (y aun el mismo Sacei- 
dote pudo escribirlo maquinalmente) por el paralelismo tdro/tord, $&ter/ 
patér, o bien a!ude iiitencionaldamente (según la acaso dzmasiad, sutil 
opinión de S. Mariné, o. c., p. 143) al ictus secundario que acaso los pies 
dáctilos pudieran tener alguna vez en la 2.8 breve: pero téngase en cuenta - 

P \  F \  
que el dominio rítmico es de atrás adelante (- U U - U U-) y pos 
tanto la breve inmediatamente anterior a la fuerte tiene motivos para estar 
t,otalrnente debilitada. 

(54) Es decir, el mismo eseado más o menos que se produce en la 
artificial imitación de los versos antiguos por D. Esteban Villegas: en 
uu intención el liexámetro debería ser leído así: 

tzis sieizés si acáso llega á tu fértil abdno 
izd menos ál caro hérrnanó generdso retrátas. 

V. Unas notas sobre la edaptacidn de los metros clásicos por D. Esteban 
Villegas en Bol. de la Bibl. Menéndez Pel. 1950, 92 SS. Y cfr. 4 0  dicho 
arriba acerca de Comodiano. 
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que en la obra cit. de Nicolau pueden verse referidas) que 
en el s. IV ha prendido la ten,dencia, acaso iniciada antes, 
a cerrar las frases de forma que las tradicionaí'es cláusulas 
métricas predilectas ~ i e r a n  sus ictus asegurados por acentos 
de palabra (nulld modo póssunz es la cláusula 'crética' de 
Cic. ; se sigue conservando, pero con coincidencia 'de acen- 
tos : móre dzcéndi ; o réstiizñtám pgto sigue siend'o reunión 
de cantidades acepta, pero con además acentualización (de 
los dos ictus : téque Jaudiízterit). Es más tarde cuando 'de 
esta primera fase (atender a los acentos, pero seguir aten 
diendo a las canticdades) se pasa a la segunda (atender sola- 
mente a los acentos), con lo que surge el cursus me,dieval y 

sus tres formas predilectas, cursus planus ( N  -v - N - 
procedente de L u - L - ), CUYSUS tardas ( N - -- N - ' - , d e L u - L o = ) ,  cursw veDox (cl. 2, A - N 

de - L u % L v L -  -). , 

' 

105. Ahora bien, esto mismo es en r'ealidad lo que SU- 
cedió en la versificación, aunque con (menos orden cronoló- 
gico. Están, en efiecto, &de una parte los versos que, conser- 
vando el sistema 'de 'cantidades', tienden a basarse en la acen- 
tuación también de las palabras (el caso no es del mismo 
oraden exactamente que la tendencia arcaica' a la coinciden- 

' cia ,de ictus y acento) (55): el ejemplo más claro de este tipo 
de versificación (tras los citados ejs. de poesía popular: kcce 
Cáesar núnc triúmpkat, qui subégit Gcilliás, pero dos versos 
antes Gálliás Caesiír subégit) lo tenemos en los primeros him- 
nos cristianos, los de San Ambrosio y demás que siguieron 
su famoso verso: Lucis largitor spléndidt?, / cuids seréno 
lzimin2 / post lápsa nóctk témpord / dies refhsus pánditdr 
// Tu zcérus múndi lúcift?r e. q. s. (aún alguna vez se con- 
traría el ac'ento, como ib. v. 10: luz @se tdtus kt diks) ; 

6(55) Allí, en efecto, el acento y el ictus, elementos claramente distin- 
tos, s61o por com6didad se tendía a veces a pronunciarlos en uno; abora, 
en cambio, el acento se ha hecho ya una modulación, mixta, que al mismo 
tiempo se usa para marcar ritmo. 



y en otro metro: ad cáeli clára nón sum dignus sidera ( p r o  
ya ,con faltas a la cantidad en el misln~o himno, v. 2:,,leuáre 
méos infelices óculos ; en la ed. de Migne se rechaza la atri- 
bución a San Hilario). Es como una segunda fase de la evolu- 
ción como aparecen los versos citados en 5 103, con ~d~escuido 
de la cantidad y siempre de una manera progresiva. 

106. Así es como en la Eda,d Media, jynto a una rersifi- 
cación completamente acentual (recuérdese p. ej. Teodulfo 
de Orleáns, princ. del IX, Terra marique uictor konoranr 
de / Caesar Auguste Hludouice, Ckristi / dogmate clarzls, 
decus aeui nostri / spes quoqzle regni; mucho antes en el 
verso ambrosiano, p. ej. Auspicio de Toul, fines del V: 

magnas caelesti domino e. q. s.), se sigue cultivando uaa 
versificación atenta a las cantidades, enteramente clásica (dic  
ergo tremulos lingua uibrante susuruos / et suaui liquidum 
gutture pange melos: San Eugenio 'de Toledo 657 Carm. 
33, 15 s. ; y el mismo Teodulfo componía sáficos cuantitati- 
vos alternando con las composiciones citadas en acentuales), 
o clásica a medias, atendiendo a las coincidencias, pero des. 
cuidando esporádicamente la cantidad (S. Eugenio Carm. 
LO1, 21 SS. : Musca nunc saeuit piceüque blatta / et culex 
mordax olidusque cimex / suetus et noctz uigilare pulex 
corpora pungit. // Tolle tot rnonstrü, deus, imprecanti, / 
pelle langorem, tribue quietem, / ut quearn gratas placido 
sopore / carpere noctes) (56). Para el tema, W. Meyer Gesam- 
melte Abhandlungen zur mittellateiniscken Rytkmik Berlín 
8905; interesante la discusión de D. Norberg L'origine de 

(56) Ya Prudencio, pidiendo perdón por la necesidad del nombre pro- 
pio (un clásico hubiera tenido que contentarse con la perífrasis, dejando 
entero el ritmo), rolmpe un sáfico en Per. 4, 161 SS. : quattuor fosthinc 
superest uirorum/nomen extolli retzuente metro,/quos Saturninos memo- 
rot uocatos/prisca uetustas. Obsérvese, sin embargo, que las más veces s e  
peca pos poner breve bajo ictus en lugar de larga (la escasez de d a b a s  
tónicas largas en proporción con las simplemente largas que la poesía 
clásica necesitaba lo explica). Y s h  cabe preguntarse hasta qué punto es 
este fenómeno de naturaleza distinta al conocido 'alargamiento' de breve 
en tiempo fuerte de los poetas clásicos i(Italiam de Virg. En. 1 2). 
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la versij%atz'on lati,ne rythmique en Eranos 1952, 83 SS., fren- 
te a M. Walter Suchier Die Entstekung des mittellateinischen 
und romanischen Verssyst ems en RomanZs$isc.hes Jahrbzlch 
111 1950, 529-563, quien intenta relacionar esta versificación 
con la arcaica por cima de la clásica, que seria una imposi- 
ción artificial. 

107. 2Zs realmente la conservación de la cantida'd, en 
los casos en que tal hay, un ornamento artificial, ocioso? No 
en absoluto: ciertamente que, una vez que es el acento lo 
que guía el ictus, la conciencia 'de dos 'especies de sílabas, 
unas capaces de marcar tiempo fuerte y otras no, va símul- 
táneamente 'desapareciendo de los hablantes, hasta el mo 
mento en que Comodiano (v. 5 100) es posible. Fero 1.") las 
silabas cerradas y 'de diptongo ocupan en el intervalo rítmi- 
co siempre más espacio que las abiertas, y así siempre se- 
guiría siendo preferible, como llo es para nosotros mis- 
mos (57), que #en ritmo adactílico, p. ej., el interva:~ de una 
sola sílaba, antes pie espondeo, estuviera lleno por una síla- 
ba cerrada, ytel 'de >dos sílabas, antes dáctilo, por dos abiertas. 
Y 2.O) sin duda, aun en el tiempo en que ya toda sílaba t$- 
aica tenía derecho a figurar como ictuable, aquel sentimien- 
to de que había ciertas sílabas capaces, sin ser tónicas, 'de 
golpe rítmico y otras que no, sólo paulatinamente pudo ir 
desaparecienrdo ; y aún más, cuando en las escuelas se ense- 
ñaba a componer versos a la antigua, 2 debemos tomar esto, 
según suele creerse, como una mera tradición libresca y va- 
cia?: $de nhgún modo, nos parece. lEra sin (duda que se 
reelducaba en la escuela el sentido $de la sílaba aunque no tó- 
nica sobregolpeable, la capacidad 'de conservar para el acen. 
to casi exclusivamente su modulación musical en la recita- 
ción y así la de poder contar la sílaba tónica como 'débil ; y 
los versos cultos de los SS. III, IV y v al menos se"guian re- 

- 

(57) ,Lo misirno que Villegas (v. a n t  cit.) respeta la cantidad en el 
sentido de que en donde corresponde breve en métrica clásica ia sílaba 
que coloca es abierta. 



presentando algo real y verdadero a los oídos de las perso- 
nas cultas (58). 

108. Con esto, pues, venimos a ver que la cuestión de la cronología, 
que ha  sido lo mis  debatido en este terreno de la prosodia tardía (quien, 
como Walter Suchier, de que v. 106, pensando que no ha habido va- 
riación en toda la historia del latín y lo clásico era mero artificio; quien. 
como Vroom ort. c i t . ,  opinando que versos acentuales no los hay real- 
mente hasta allá por el año 1000, según las teorías de Havet, siendo los 
más partidarios de un  cambio por los SS. 11 a v), esta cuestión vemos, 
pues, ahora que no tiene sentido planteada tan simplemente. La evolución, 
cumplida también por las demás lenguas indoeuropeas antes o des- 
pués (59), ha sido muy lenta, y por lo que se  debe preguntar en todo 
caso es por la fecha de cada una de las fases que, por otra parte, variará 
según ila clase social, el área dialectal, etc 

109. Debemos considerar que ~r~obablemente, 'de acuer- 
I 

do con lo expuesto en $8 70-72, la segunda mutación prosó- 
dica 'del latín no debe entenderse en el sentido de que «la na- 
turaleza del acento cambia de musical a intenso, y consecuen- 

3 

(M) Cfr. en gr. :  nada menos que en época bizantina el dodecasílabo, 
principal verso de la poesía culta (de la popular lo es el mí./o; x o l t r t x 4 ~  
de Apolinar de Alejan(dria), un trímetro yámbio sin sustituciones y con 
alguna falta prosódica, está construido con discoincidencia de  acento y de 
ictus buscada y en  ú!timo pie reglamentaria: 

Sin duda leido con acento musical y golpes rítmicos independientes. 
i(59) En gr.  desde el s. 11 d. J. (los coliambos de Balxio con el violen- 

to  ictus final señalado por el acento, que ya en Herodas casi siempre 
m 

coincidía) se manifiesta claramente un proceso muy paralelo al latino, que 
ha dado en el acento mixto del gr.  moderno (la intensidad bien Isa mani. 
fiestan síncopas como srbpút < xÉpum, &re < q i p ~ t a  ; sobre la importancia 
del elemento musical, H .  Pernot Phon. des parlers de Chio 50 6s) ; germ. 
y celt. muestran haber alcanzado ya de tiempo atrás un acento ritmico 
(intensivo) fijo por los SS. v-VII, con los testimonios de gót.  y anord. 
p. ej. ; algunos dialectos eslavos parecen representar las lenguas más re- 
trasadas en la evolución: en una poesía de Silvio Str. Crañchevic (1865 
1908) riman dánu con zZsEna, lo que revela que una vocal 'larga' aun n o  
tónica se sigue considerando capaz de golpe rítmico, mientras el acento 
(en la 2.8 palabra, no e n  la 1.3 puede quedar en sílaba débil. No así 
en bált., donde, aun en lit., el acento de  palabra tiene también constan- 
temente oficio rítmico, sin perjuicio de mantener aún una gran riqueza 
de modulaciones melódicas junto con la intensidad. E n  el prácrito se llegó 
ya en la E. M. al estado de que el acento reposa siempre en la sílaba 
larga más cercana al fin de la palabra. 
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temente hs sílabas tónicas se alargan, las átonas se abre- 
v i a n ~ ,  sino en el de que las dos modulaciones, intensidad y 
tono, antes independientes en las dos funciones de marcar 
ritmo y acentuar palabra, se confunden sobre una misma 
sílaba en  una sola modulación, de naturaleza mixta y de do- 
ble oficio. 

í i 0 .  Y preguntándonos entonces cuándo se realizó tal 
fusión, tendríamos que distinguir así : ; cuándo se manifes- 
tó  la primera tendencia a la fusión, en el sentido de que de 
las sílabas capaces de recibir ictus (e. e. 'largas') se escogían 
para recibirlo preferentemente aquellas que también tenían 
acento? Desde el comienzo .de la literatura, como se ve con 
Plauto claramente. ;Cuándo la confusión llega a tanto que 
aIgunas tónicas, a pesar 'de ser breves (incapaces *de ictus) 
se pueden pronunciar ictuadas, al menos por conveniencia 
del verso? E n  el s. I d. J. ;Cuándo ha olvidado la gente sin 
escuela qué sílabas son largas (capaces de ictus) y cuáles 
breves (no capaces), considerando a todas las átonas inca- 
paces de ictus o (Comodiano) a todas indistintamente capa- 
ces de é l ?  A fines del s. 11 d. J. ;Cuándo la gente cu?a deja 
de ser hábil para recitar con separación de modulaciones a 
la manera clásica y pasa a sentir los ictus en átona como dis- 
locaciones del acento, las tónicas sin ictus como 'desacentua- 
das'? De fines del s. IV a pleno s. v según las regioñes y el 
grado de cultivo músico y poético. ; Cuándo, en fin, el acen- 
to deja de ser esencialmente musical para convertirse en  esen- 

sialmente intenso ? Nunca. 

iii. Aprendamos, en efecto, a analizar un poco la propia prosodia de 
nuestras lenguas vivas. El acento de palabra en  el latín vulgar tardío se- 
guía siendo esencialísimamente musical; esto es lo que nos prueba la 
diptongación de e y o abiertas, las antes breves y ahora largas bajo el 
ictus mezclado al acento, y 6U única explicación plausible, la de P. Goi- 
dánich L'origine e la f o m  della dittongaaione romanza 1907: la oposi- 
ción de timbre ((fenómeno nada insólito) entre é y k, cerrada/abierta, se 
traduce en una oposición de modulación melódica del acento (sabido es 
que entre timbre oscuro y nota grave, timbre claro y nota aguda hay una 
innegable relación), probablemente descendente-ascendente para la abier- 
ta (el deseo de hacer resaltar Inás la elevación melódica trae consigo la 



procura de un tiempo preparatorio de descenso), que se tradujo luego en 
una clara diptongación. 

U. Pues bien, aun en la ejecución de nuestro acento el elemento 
esencial sigue siendo el 'melódioo': sólo una confusión entre 'oficio' v 
'naturaleza' de las rnoddaciones puede haber llevado a caracterizar nues- 
tro acento como intenso. Es cierto que con alguna frecuencia el elemento 
musical, normal y darameute perceptible puede aminorarse o desapare 
cer en una palabra, cuando la h e r z i  de una especial entonación expresiva 
así lo exige (pues la modulación melódica tiene entre nosotros los dos 
oficios: v. U): p. ej., la palabra amigo, que en tono de alegre sorpre- 
sa pronunciamos exagerando el elemento musical de la tónica, la pode- 
mos pronunciar otras veces en el sentido de admiración o admiración bur- 
lona (como equivalente de alcosa seria !») con elevación de la primera sí- 
laba sobre la tónica, que queda con la sola intensidad : iámTgol Pero estos 
casos accidentales, en que además la palabra queda casi reducida a la ca- 
tegoría de interjección, es decir, fuera de las normas linguísticas, no 
prueban nada por 'la inesencialidad del elemento melódico. 

1lu. Son, en cambi'o, ordinarios a cada dos palabras los casos en que 
el acento de una palabra queda reducido (o casi) a su elemento musical, 
desaparecido el golpe rítmico. ¿Cuándo? Siempre que fina tónica queda 
inmediata (generalmente delante) a otra, con lo que, no consintiendo el 
ritmo dos golpes seguidos sin intervalo, aquélla se 'desacentúa', pe;o no, 
lo que ocurre es que en realidad sólo pierde su elemento rítmico. Nos- 
otros distinguimos muy bien qué buen'o de que bueno, ver toldos de Ber- 
toldos, legó teas de le goteas, reprenderíamos en seguida a quien dijera 
sútilmente y sin inconveniente podemos en nuestra indignación pronun- 
ciar intensísima la segunda sílaba de ~ c ó m o ? !  sin peligro de que par 
ello deje de ser palabra llana. Todo ello se debe simplemente a que en 
la sílaba tónica permanece, separándose del golpe rítmica (volviendo ac- 
cidentalmente al estado que hemos descrito para las lenguas antiguas), el 
elemento musical. Prueba inversa: Joselzcis no sólo ha perdido el golpe 
rítmicio de José por ir ante otro golpe rítmico, sino que ha perdido tam- 
bién ese elemento musical (que se conserva en José Pérez), por tratarse 
de un compuesto bien soldado con un solo acento ; pero, ¿qué sucede en 
Josemanzael? Tratándose también de un oompuesto bien 8oldad0, el ele- 
mento musical de José ha desaparecido ; pero, en cambio, como la ley 
rítmica no actúa, por no estar inimediata la fuerte de José a la de Manuel, 
el golpe ríbmico (secun,dario, pues se trata de ritmo yámbico) permanece 
entero, sin que sea reconocido por nuestra conciencia de hablantes con~o 
acento de la palabra (60). 

(60) Todo lo antexior no es privativo del español. 1 QuC grande in- 
exactitud, p. ej., caracterizar el acento inicial alemán como marcadamente 
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114. Precisemos: sin duda la mezcla normal de ambas 
modulaciones ha hecho que para hacer rresaltar la sílaba tó- 
nica, contando con la ayuda (del golpe rítmico, hayamos iie 
gado a contentarnos con una elevación melódica mucho me- 
nos prtonunciamda s:n duda que en latín antiguo (y aun, por lo 
visto len 5 111, que en latín tardío). Per'o en líneas generales po- 
dríamos afirmar: El acento de palabra es por !excelencia (al 
menos en  nuestras lenguas iadoeuropeas) una cúspide melódi- 
ca, más 'o menos pronunciada, sobre las sílabas de la palabra; 
del mismo modo que para seííalar el retorno rítmico (esen- 
cial a todo ritmo) el elemento escogicdo es la intensi- 
dad (aumento de tensión de órganos y de volumen y presión 
de aire expirado) ; 10 ípico que puede variar de un sistema 
prosódico a otro es la relación entre ambas modulaciones y 
los oficios : o bien juegan en absoluta independencia (como 
en gr. antiguo y, con principio lde corrupción, en lat. an- 
tiguo), o bien por una tentdencia a la  simplificación se atraen 
mutuamente y alegan a fundirse en una moduIación mixta 
(el aumento de volumen de aire, especialmente cuando no 
se le deja mucho tiempo para expirarse, t1ien.de a producir 
mayor presión, y ésta, a-amento (de núm'ero de vibracbones 
sonoras, es decir elevación melódica), la cual .desempeña a 
un ,tiempo ambos oficios, fuera $de los casos, claro está, 
en que, como hemos sefíalado, una ley rítmica no deja ejer- 
citar su potencia rítmica a alguna de las tónico-ictuables, u 
obliga a la impresión de golpes supíementarids (de infensi- 
dad purea) cuando ,dos tónicas están ldemaqiado separadas ; 
como por otra parte la entonación (expresiva puede trastocar 
ocasionalmente el punto y forma de la elevación meló,dica. 

intenso, cuando consiste esencialmente en una enérgica y repentina eleva- 
ción de la primera sílaba, mientras que los mal llamados acentos secunda- 
rios, llenando ya un oficio puramente rítmico, sí que soa de pura izten- 
sidad ! : oyendo pronunciar zleberszen, bien fácil es distinguir entre la 
primera modulación, mixta, verdadero acen$o de palabra, y la segunda, 
mero golpe rítmico. 
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